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      ¡Bienvenido! Es estupendo tenerte de nuevo por Cala MacKellar. Siempre pasan muchas cosas, pero no te preocupes, te pondremos al día si te has perdido algo. Asegúrate de mantenerte conectado y suscríbete hoy mismo al boletín de Mary.
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        Su Paria Curvilínea

      

      

      Rowan

      Desterrado. A un pequeño pueblo donde nadie me conoce. Les digo que solo estoy de visita, pero la verdad es mucho peor. No necesitan saber la verdad. No quieren la verdad.

      No si ella es prueba de algo.

      Ella también está desterrada, pero solo de la vida de su hermana. Desde fuera, mirando hacia dentro. Ocultando su dolor con miradas enfadadas y palabras aún más enfadadas. Quizás estaba loco por querer conocerla, o quizás simplemente reconocí a alguien con quien podía identificarme. Alguien que no me juzgaría.

      Solo necesitaba una manera de conseguir que hablara conmigo.

      Willow

      ¿Una multa? El nuevo policía me puso una multa. Estaba demostrando de qué lado estaba, y no era el mío. No era ninguna sorpresa. Nadie estaba de mi lado. No era bienvenida en mi pueblo natal.

      ¿Y luego me invitó a una copa? ¿Qué le pasaba? Todo el mundo le diría que se mantuviera alejado de mí. Pero si quería malgastar su dinero...

      No debería haber aceptado la copa. No debería haber hablado con él. Ni besarle. Ni dejarle entrar cuando me acompañó a casa. Estaba jugando con fuego. Era guapísimo, sarcástico y la primera persona en demasiado tiempo que actuaba como si yo importara.

      Era adictivo. Él era adictivo. Pero sabía perfectamente que las cosas buenas no me suceden a mí.

    

  


  
    
      Para cualquiera que alguna vez haya sentido que no encaja...
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      —¡No! ¡No, no, no, no, no! ¡No puedes hacer esto! —grité mientras corría hacia mi coche.

      El policía se giró para mirarme y después deslizó la multa bajo el limpiaparabrisas. Menudo cabrón.

      —Solo estuve ahí un minuto. En serio. Apenas el tiempo suficiente para que me pusieras una multa. ¿No puedes simplemente romperla o algo?

      Negó con la cabeza, y traté de no fijarme en cómo su pelo le caía sobre la frente de esa adorable manera perruna. Tal vez debería conseguir un perro, ya que no me quedaban amigos.

      —Lo siento, pero no puedo romperla. Y ambos sabemos que no estuviste dentro solo un minuto —arqueó una ceja desafiándome a contradecirle.

      Vale, no fue un minuto, pero no iba a admitírselo. Se me daba bien hacer enemigos, y si él quería ser uno, estaría encantada de sumar otro más. Parecía que la única forma en que la gente me hablaba últimamente era para decirme lo decepcionante que era.

      Le lancé una mirada fulminante durante un largo momento y finalmente suspiré y puse los ojos en blanco. No tenía tiempo para esto. Estaba ocupada, demasiado ocupada para un policía novato que creía que podía hacer lo que quisiera en mi pueblo.

      Sí, sabía quién era, y no estaba impresionada.

      Él giró sobre sus talones y comenzó a alejarse, pero se detuvo.

      —Deberías vigilar mejor dónde aparas.

      Le hice un corte de mangas y arranqué la multa de debajo del limpiaparabrisas. La miré y volví a poner los ojos en blanco. Me había multado por bloquear una zona de descarga. No importaba que las entregas no se realizaran a esa hora. Como todo lo demás en mi vida, estaba equivocada solo por existir.

      Entré en mi coche y coloqué mi café en el portavasos. Habría preferido no pasar mi mañana comprando café a una de las nuevas mejores amigas de mi hermana y recibiendo una multa del policía del infierno, pero tenía prisa y no disponía de tiempo para ocuparme de todo yo misma. Tenía una reunión importante a la que asistir. Y no podía llegar tarde.

      Bebí un sorbo de café mientras salía del espacio de aparcamiento que me había creado. En cuanto me fui, el camión de reparto entró para hacer la entrega diaria a Cracked, el mejor restaurante del pueblo. Hacía mucho tiempo que no iba a Cracked por culpa de mi hermana, pero cedí y decidí darme un poco de suerte extra para hoy. Iba a ser un buen día.

      A pesar de la estúpida multa.

      El viaje hacia el sur fue tranquilo y silencioso. Había algunos coches en la carretera, pero vivir en un pueblo pequeño en una zona de pueblos pequeños significaba que nunca había mucha gente en la carretera. Seguí el camino sinuoso mientras el sol se alzaba en el cielo y me aseguraba que iba a ser un gran día. El tipo de día hecho para un nuevo comienzo. Un nuevo trabajo y un nuevo lugar para vivir donde nadie me conociera como la hermana pequeña traicionera de Melody.

      Podría ser simplemente Willow Ferguson, una chica de Cala MacKellar que necesitaba un cambio. Nadie tenía que saber nada más.

      Terminé mi café y subí el volumen de la radio para poder cantar junto con la música. El sol resplandecía sobre el río San Lorenzo a mi derecha. Si no hiciera tanto frío fuera, definitivamente tendría las ventanillas bajadas, pero enero en el norte del estado de Nueva York significaba abrigos de invierno pesados y la calefacción a tope en el parabrisas para poder ver.

      Cuando llegué al edificio donde sería mi entrevista, me alisé los pantalones y mi pelo castaño con la mano y me di otra charla motivadora. Después de un año de recibir reproches por todo lo que hacía, necesitaba una charla motivadora, aunque fuera solo de mí misma.

      —Eres increíble —susurré en mi bufanda—. Eres fuerte e inteligente y puedes hacer cualquier cosa. Nadie puede decirte lo que no puedes hacer.

      Me sentía mejor cuando llegué a la puerta y sonreí ampliamente al entrar en el estudio. Era silencioso y pacífico, los tonos tostados y grises hacían que el pequeño espacio resultara tranquilizador. Siempre había querido enseñar yoga, pero nunca me había permitido soñar con ello como carrera. Demasiadas veces dejé que lo que otros pensaban se interpusiera en mi camino, pero eso era lo bueno de no hablar con mi hermana ni preocuparme por lo que ella o cualquier otra persona pensara de mí. Era libre para hacer las cosas que siempre quise hacer.

      —Bienvenida a Islands Wellness —dijo una mujer en el mostrador—. ¿Vienes para nuestra próxima clase? Comienza en unos veinte minutos.

      Negué con la cabeza y le sonreí. Era guapa de una manera que yo nunca había sido. Era el tipo de mujer que parecía una instructora de yoga. Menuda y delgada. Empecé a practicar yoga con la esperanza de que me hiciera parecerme a ella, pero todo lo que había conseguido era tonificar mis músculos y acentuar mis generosas curvas.

      —En realidad, estoy aquí para una entrevista. ¿Está Kathy disponible?

      La mujer sonrió ampliamente aunque su mirada se deslizó por mi figura curvilínea.

      —Lo siento mucho, por supuesto. Me dijo que vendrías, pero no pensé... Déjame llamarla.

      —Gracias —dije, dando un paso atrás para mirar alrededor mientras la mujer hacía su llamada. Había un estudio visible a través del cristal a la derecha, y otro a la izquierda. Detrás del mostrador parecía haber oficinas y un tercer estudio que era más pequeño y tenía persianas en las ventanas.

      Todo el espacio me hacía sentir que estaba destinada a estar allí, como si hubiera sido creado para mí. A poco más de una hora de casa, conseguir un trabajo allí significaría mudarme, y mudarme significaría conseguir ese nuevo comienzo que había estado buscando.

      Estaba mirando el primer estudio, imaginando una clase en progreso, cuando una voz detrás de mí hizo que cada pelo de mi cuerpo se erizara.

      —Willow Ferguson. Me preguntaba si realmente eras tú. Nunca en un millón de años pensé que vendrías a mí por algo.

      Me giré y casi salí corriendo por la puerta. Kathy Rogers estaba frente a mí, perfecta con su camiseta rosa y sus mallas negras. Tenía una figura perfecta, un pelo perfecto y todo perfecto, hasta un enorme y perfecto anillo en su mano izquierda.

      —¿Kathy Rogers? No me di cuenta de que eras... Pensé que iba a reunirme con una tal Kathy Davis.

      Caminó directamente hacia mí y me abrazó, con su perfecta sonrisa falsa en todo momento.

      —Me casé justo después de la universidad. Mi marido es increíblemente rico y me compró este estudio hace unos años. Sabía que yo quería ayudar a la gente a aprender a estar sana —su mirada se deslizó por mi cuerpo de talla grande. Su perfecta sonrisa vaciló ante mi imperfecta cintura regordeta y mis gruesos muslos.

      Estaba tonificada, pero no era delgada. Mi madre siempre decía que tenía los huesos grandes, lo que yo interpretaba como que estaba gorda. Tal vez eso no era justo, pero estando al lado de la mujer que convirtió mi instituto en un infierno, me sentí como la broma fracasada de una estrella en uno de esos programas de televisión de pérdida de peso.

      —En fin, cuando vi tu nombre en el currículum, simplemente tuve que hacer que vinieras para poder ponernos al día —dijo Kathy.

      Forcé una sonrisa y vi cómo mis sueños de trabajar allí se desvanecían ante mis ojos. No deseaba nada más que decirle que se fuera al infierno y salir por la puerta, pero estaba intentando ser mejor persona.

      Era una mierda.

      Seguí a Kathy hasta su despacho y tomé asiento frente a su escritorio de cristal. La placa en el borde decía Kathy Davis, propietaria. Sus paredes eran de un suave color verde con serenas imágenes artísticamente expuestas. Todo en su oficina gritaba dinero y clase, dos palabras que nunca habría usado para describirla cuando éramos pequeñas.

      —Entonces, tu currículum dice que no tienes experiencia enseñando yoga. ¿Es eso cierto?

      Todas mis explicaciones perfectamente razonables se esfumaron. Todas mis respuestas ensayadas sonaban planas y tontas estando sentada allí. Lo único que quería hacer era llorar porque tenía muchos sueños que dependían de conseguir este trabajo. Pero sabía que no iba a suceder. No había forma.

      Pasé por la entrevista e intenté hacerme sonar como si mereciera una oportunidad, pero cada pregunta que salía de la boca de Kathy indicaba que solo me había traído allí para reírse. Nunca tuvo intención de darme una oportunidad.

      ¿Y por qué lo haría? No tenía formación ni experiencia. No tenía planes sobre cómo lo haría. Estaba improvisando, como había hecho con todo lo demás en mi vida, algo que mi madre me recordaba constantemente.

      Yo no era Melody. No era la que tenía marido, hijo y una vida organizada. Era la que la había fastidiado. La que casi había arruinado la vida de mi hermana porque quería lo que ella tenía.

      Salí de la entrevista entumecida. Cuando Kathy dijo que me lo haría saber pronto, no pude soportarlo más. Me volví hacia ella y dije:

      —¿Sabes qué? No te molestes. Ambas sabemos que no vas a contratarme. Solo me trajiste aquí para mostrarme lo mucho mejor que es tu vida que la mía. Tú ganas. Me rindo. Ya no me interesa el trabajo. No lo quiero.

      Ella se burló y cruzó los brazos. Una sonrisa de suficiencia curvó sus labios.

      —No estás cualificada. No tienes formación. Nunca has dado una clase. ¿Por qué te contrataría, aunque quisiera? Eres la misma persona que eras en el instituto. Crees que puedes hacer lo que quieras, pero somos adultos. Tengo responsabilidades con mis clientes. No van a venir aquí a tomar yoga de... —su mirada despectiva recorrió mi cuerpo y sentí como si pesara mil kilos—. ...ti. Quieren estar sanos y en forma. Esto no es una broma para ellos, ni para mí. Pero gracias por venir.

      Contuve la emoción en mi garganta y tragué con dificultad. No me molesté en decir nada más. Quería llorar, decirle lo horrible que era, vengarme de ella. Pero tenía razón. Nadie querría tomar yoga conmigo. Nadie querría contratarme. Estaba trabajando en el mismo trabajo que tenía en el instituto. Seguía siendo la misma persona. No había cambiado ni un ápice.

      Y no tenía a nadie a quien culpar más que a mí misma.
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      Todavía estaba enfurruñada al día siguiente cuando salí del trabajo. Mi turno en la Boutique de Kerri fue largo y estaba cansada. Necesitaba una copa, y aunque estaba segura de que me arrepentiría, cuando mis compañeras de trabajo me invitaron a salir con ellas, dije que sí.

      —¿En serio? —me preguntó Brittany. Ella y yo habíamos sido amigas ocasionales durante años. Habíamos salido más de unas cuantas veces para ligar y volvernos locas, pero desde mi pelea con Melody, no había salido en absoluto.

      Me encogí de hombros.

      —Necesito dejar de esconderme. Especialmente porque parece que voy a morir en este pueblo.

      —¿No conseguiste el trabajo? —preguntó.

      Negué con la cabeza. Brittany era la única persona que sabía que tenía una entrevista. No le dije cuándo era, pero ella sabía que era pronto.

      —Necesitamos copas. Muchas. Porque yo estoy feliz de que te quedes, y tú también deberías estarlo. Hay muchos hombres atractivos aquí, y no hay razón para estar disgustada cuando vivimos en un lugar tan bonito.

      Me reí con Brittany e intenté sentir algo de su entusiasmo. Amaba mi pueblo natal, pero no me había sentido como en casa desde que Melody y yo dejamos de hablar. Tal vez volver a hacer las cosas que hacía antes ayudaría. Especialmente porque no iba a ir a ninguna parte. El trabajo con Kathy era el único potencial que tenía, y eso no iba a suceder.

      Brittany nos consiguió las bebidas mientras yo encontraba una mesa en O'Kelley's, el lugar de encuentro local. Miré alrededor del bar mientras caminaba, asegurándome de que no hubiera amigos de Melody o Ramsey. No estaba interesada en encontrarme con nadie que pudiera informar a mi hermana o a mi cuñado de que yo estaba allí o de lo que estaba haciendo.

      —Hay un bombón en la barra —dijo Brittany mientras nos traía las bebidas—. Voy a ver si quiere bailar. ¿Has visto a alguien interesante?

      Negué con la cabeza y cogí mi bebida. Brittany fue en busca de su bombón y me dejó en la mesa. Bebí un sorbo de mi copa e intenté no sentirme fuera de lugar. ¿Se había vuelto todo el mundo más joven desde la última vez que estuve aquí? Dios, me sentía vieja aunque solo tenía treinta y un años. Las personas que parecían mayores que yo estaban en parejas y grupos. Los únicos solteros parecían mucho más jóvenes. ¿Cuándo había pasado eso?

      Brittany no regresó a la mesa y, después de las miradas hostiles de grupos que no podían encontrar una mesa, decidí que era hora de terminar la noche.

      Encontré un taburete desocupado en la barra y esperé a que se acercara un camarero para pagar nuestra cuenta. Si Brittany seguía allí, podría abrir una nueva cuenta, pero no quería arriesgarme a irme sin pagar nuestras bebidas.

      Gemí cuando finalmente captó mi atención el propietario, Hudson Grant. Era uno de los amigos más cercanos de Ramsey, lo que significaba que no era en absoluto fan mío. Había esperado que uno de los otros camareros me ayudara, pero por supuesto, mi suerte era una mierda.

      Hudson se acercó y colocó una bebida fresca delante de mí. Di un sorbo a la casi vacía que tenía y entrecerré los ojos. No era mi amigo, así que tenía que haber algún truco.

      —¿Qué es esto?

      —Una ofrenda de paz —dijo Hudson.

      —¿De ti? —Alcé una ceja en señal de interrogación.

      Hudson resopló.

      —No. De él —asintió hacia el extremo de la barra.

      Seguí su gesto y me quedé helada.

      —No. No la quiero. No de él.

      Hudson se encogió de hombros.

      —Entonces no la bebas. Me da igual.

      Hudson se alejó y me dejó mirando la bebida ofensiva. Fulminé con la mirada al policía que me había puesto la multa el día anterior. ¿Realmente creía que una bebida lo compensaría?

      Negué con la cabeza y aparté la bebida. No iba a tomarla.

      —¿Me he equivocado? —preguntó una voz a mi lado. Se sentó en el taburete a mi derecha y actuó como si perteneciera allí.

      —¿Qué quieres?

      Se encogió de hombros.

      —Solo intento ser amable. Parecía que necesitabas una copa. Otra.

      —No de ti —dije con firmeza.

      —Bueno, supongo que me equivoqué. Que pases una buena noche.

      Se alejó, desapareciendo entre la multitud. Miré la bebida de nuevo, debatiéndome. No la quería de él, pero definitivamente la quería.

      Miré alrededor, pero no se le veía por ninguna parte. Acerqué la bebida. Él no tenía por qué saberlo. La levanté y olí el vaso. Vodka. Sonreí. Otra mirada alrededor y luego incliné el vaso y lo vacié. El líquido quemó mi garganta al deslizarse. Cerré los ojos y saboreé la sensación. Era bueno. Tan condenadamente bueno.

      Respiré hondo y volví a dejar el vaso en la barra. Entonces miré hacia arriba y lo vi al otro lado del bar, observándome. Sonrió, el muy capullo, y levantó su vaso.

      Maldita sea.
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      Me encantaba su cara de enfado. Quizás fuera cruel, pero me excitaba de formas que no debería disfrutar tanto. La mayoría de las mujeres del pequeño pueblo donde había decidido esconderme estaban encantadas de lanzarse a los brazos de un agente de policía, pero esa... ella preferiría lanzarme cualquier otra cosa.

      Pero esa copa fue la clave. Era adicta al vodka y no podía resistirse.

      En cuanto entró, le pregunté a Hudson por ella. Él estuvo encantado de advertirme que me mantuviera alejado, pero nunca se me ha dado bien seguir instrucciones. Especialmente instrucciones que no significaban nada. Definitivamente estaba jugando con fuego con ella, pero valdría la pena.

      Me miró con furia y golpeó el vaso contra la barra. Intenté no sonreír con suficiencia, pero ese espíritu combativo era lo que había faltado en mi vida durante meses. Lo necesitaba.

      Levanté mi copa y apuré lo que quedaba. Cuando la dejé sobre la barra, miré hacia ella de nuevo, pero maldita sea, ya no estaba. Examiné el bar, pero había demasiada gente para ver dónde se encontraba. Recorrí todo el local y finalmente admití que se había ido.

      Escurridiza. Negué con la cabeza y me reí. Hacía honor a la reputación que Hudson me había contado.

      Pedí otra copa y la saboreé en la barra. Una parte de mí quería aceptar la oferta de alguna de las muchas mujeres que coqueteaban conmigo, pero el resto no me interesaban. La que yo quería ya se había marchado.

      Salí a tomar un poco de aire fresco y debatí si irme a casa por esa noche. Casi estaba decidido cuando se abrió la puerta y ella salió.

      Al principio no me vio. Se detuvo en la acera y rebuscó en su bolso. Quería saber qué estaba buscando. Quería saber muchas cosas sobre ella. En ese momento, quería saber a qué sabían sus labios.

      —¿Ya te vas? —pregunté, haciéndole saber por fin que estaba allí.

      Dio un respingo y giró hacia mí, dejando caer su bolso al suelo. El contenido se desparramó por la acera cubierta de nieve y ella gimió.

      —Justo lo que me faltaba.

      —¿Por qué no te ayudo? —ofrecí.

      —¿Por qué no te vas al infierno?

      Me reí y me agaché para recoger sus cosas. Un brillo labial, una nota adhesiva arrugada y un tampón eran lo más cercano a mí. Los sostuve en mi mano para que los cogiera.

      Me lanzó una mirada furiosa y los metió de nuevo en su bolso antes de levantarse y colgárselo al hombro—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí fuera? ¿Acosando a mujeres inocentes?

      —Los dos sabemos que no hay nada inocente en ti.

      Contuvo la respiración y alzó la mirada para encontrarse con la mía. Esa chispa había vuelto, desafiándome. Exigiéndome que la presionara un poco más.

      Di un paso hacia ella, y no retrocedió. Inclinó la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual conmigo. Y cuando entré en su espacio personal, levantó las manos hasta mis hombros.

      —¿Qué estás haciendo? —susurró.

      —Voy a besarte —dije. No le di la oportunidad de discutir o decirme que no quería que lo hiciera. Sabía que sí. Podía verlo en sus ojos, y cuando mis labios tocaron los suyos, pude sentirlo en la forma en que me respondió.

      Intentó apartarse un segundo después, pero no iba a dejarla ir todavía. La mantuve cerca, y otro segundo después se estaba derritiendo en mis brazos. Sus manos se deslizaron por mis hombros hasta rodear mi cuello. Inclinó la cabeza hacia un lado y provocó mis labios con su lengua.

      Gemí y la hice girar, avanzando hasta que su espalda golpeó la pared del O'Kelley's. Ella se quejó suavemente, pero no se detuvo. Sus uñas se clavaron en mi cuello y chupó con fuerza mi lengua.

      A mi verga le gustó eso.

      Alguien más salió del O'Kelley's, permitiendo que el ruido de la multitud nos separara. El tipo nos miró, asintió y siguió caminando.

      Le lancé una mirada furiosa y luego volví a mirar a Willow. Ya se había cerrado. Tenía la mirada baja y se mordía el labio—. Esto nunca ha pasado —dijo.

      —Puede seguir pasando.

      Ella negó con la cabeza y empujó mis hombros. Me aparté a regañadientes—. No. Es... no. Me pusiste una multa y eres amigo de...

      Alcé una ceja en señal de interrogación, esperando a que me dijera de quién se suponía que no debía ser amigo, aunque estaba seguro de saberlo.

      Ella negó con la cabeza—. Esto no es buena idea.

      —Entonces, ¿qué tal si te acompaño a casa? ¿Me aseguro de que llegues bien?

      Resopló—. Buen intento. Nada emocionante ocurre en Cala MacKellar. No estoy preocupada.

      —Pero...

      —Nos vemos —gritó mientras se alejaba apresuradamente, dejándome observándola sin poder hacer nada al respecto.
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      Casi había llegado a mi escritorio a la mañana siguiente cuando mi nombre resonó por toda la comisaría. Sabía que no me libraría de haber hablado con ella, o besarla, pero no esperaba que se hiciera público tan rápido.

      Me giré para enfrentar a Rucker, el oficial asignado para mostrarme todo cuando llegué al pueblo. No podía decir que fuera mi compañero porque eso era simplemente... pero patrullaba con él cuando empecé en Cala MacKellar. Una parte de mí se preguntaba si nos estábamos haciendo amigos, pero tampoco estaba seguro de eso—. ¿Sí? —le pregunté.

      —¿Qué hay entre tú y la mala semilla?

      Rucker no se andaba con rodeos. Tenía tendencia a ser tan directo que cabreaba a la gente con demasiada frecuencia. Y cuando se trataba de ella, no le importaba.

      —Nada —dije, y seguí caminando.

      —¿Por qué le compraste una copa?

      —Maldito pueblo pequeño —murmuré.

      —Sabías que me enteraría. Hudson es como una colegiala con un secreto. No puede guardarse nada. Y después de lo que hizo el año pasado, todos estamos en alerta máxima con ella.

      Me encogí de hombros y mentí descaradamente—. Solo le compré una copa.

      —Sí, pero ¿por qué?

      —Porque parecía que la necesitaba.

      Sus cejas se arquearon. Cruzó los brazos sobre el pecho. Se echó hacia atrás y me evaluó.

      No me gustaba ser evaluado. Me habían encontrado insuficiente demasiadas veces en mi vida, y no era una situación divertida.

      —¿La conoces?

      Negué con la cabeza. Otra mentira. Sabía que era mejor no hacerlo.

      —Probablemente sea mejor que te mantengas alejado de ella. Es mala noticia.

      Asentí una vez—. Entendido. Aunque, por lo que sé, tomo mis propias decisiones.

      Rucker resopló—. Confía en mí. Esta es una decisión en la que querrás estar de acuerdo conmigo. Casi arruina el matrimonio de Ramsey. Intentó separarlos manipulando a su esposa. Todo porque tenía un enamoramiento equivocado por él. No podía ver que era la única que sentía algo. Pensaba que si rompía su matrimonio, podría tener a Ramsey para ella sola. Quince años retorciendo las cosas e intentando acabar con su matrimonio. No quieres involucrarte con alguien así.

      Me froté la mandíbula y pensé en ello. Hudson no compartió tanto la noche anterior. Ella definitivamente sonaba un poco loca, pero ¿cuánto de eso era cierto? Había sido víctima de demasiadas mentiras una o dos veces, y no era fácil recuperarse de algo así. Y eso viviendo en una ciudad donde a nadie le importaba realmente.

      —Bueno saberlo. Gracias —le dije a Rucker. Continué hacia mi asiento y comencé mi día. Había pasado un tiempo desde que tuve que consultar mis acciones con otra persona. No iba a empezar a hacerlo ahora.

      No después de cómo terminó la última vez.

      La vida en un pueblo pequeño era diferente de lo que pensaba. Por alguna razón, creí que podría ser anónimo. Estaba totalmente equivocado al respecto. Personas que nunca había conocido sabían mi nombre y me preguntaban cómo estaba. Acudir a una llamada era un ejercicio de paciencia en lugar de una oportunidad para hacer mi trabajo. Y lo peor de todo era no dejar que la gente me afectara. No tenía interés en establecer vínculos porque no iba a estar allí mucho más tiempo. Aunque nadie más lo supiera.

      Estaba a punto de salir a patrullar cuando el capitán me llamó a su oficina. Cuando me dijo que cerrara la puerta, cada fibra de mi ser me decía que corriera, pero en su lugar tomé asiento.

      —Necesito un favor —dijo el capitán Reynolds—. El instituto local necesita que alguien vaya y haga una presentación. Es algo que hacemos cada año para todo el alumnado. Queremos que sepan que pueden acudir a nosotros, pero también que tengan miedo de meterse en problemas. Hace falta un poco de trabajo delicado para encontrar el equilibrio adecuado.

      —¿Y cree que yo soy el indicado para esto? —El capitán Reynolds era la única persona de la comisaría que conocía todos los detalles de por qué estaba allí. Él aceptó el traslado temporal. Mi antiguo capitán era un buen amigo suyo y los dos dijeron que esto era lo mejor para mí. No estaba del todo seguro de que tuvieran razón, pero tampoco me dieron opción. Era esto o dejar el cuerpo.

      —Lo creo. Muchos de nuestros agentes han estado allí a lo largo de los años. Estos chicos necesitan ver a alguien nuevo, alguien que no conozcan. Roberts tiene un hijo en el instituto. Munez tiene dos. Rucker, Allen y Dewey estuvieron allí en los últimos tres años.

      —Así que, ¿soy la única opción?

      El capitán Reynolds negó con la cabeza—. No, pero creo que esto será bueno para ti. También utilizamos esto como una oportunidad de reclutamiento. Estos chicos son demasiado jóvenes para unirse al cuerpo, pero abre una línea de comunicación con nosotros para aquellos que podrían estar interesados algún día.

      —¿Consigue muchos?

      El capitán Reynolds negó con la cabeza—. No, pero aproximadamente cada dos años conseguimos uno o dos. El instituto es pequeño, y con menos de cien chicos graduándose cada año, conseguir uno o dos en un par de años no está mal.

      —No estoy seguro de ser el adecuado para esto.

      El capitán Reynolds se encogió de hombros—. No estoy de acuerdo. Creo que eres exactamente el indicado para esto. Y lo vas a hacer.

      Quería discutir, pero seguía órdenes cuando importaban. No me enfrentaba a la autoridad. Sabía que si no se seguían las reglas, ocurrían cosas malas. Lo había visto con mis propios ojos. Ignorar el consejo de los amigos era una cosa. Ignorar la orden de mi jefe era otra completamente distinta.

      —Sí, señor.

      El capitán Reynolds asintió una vez—. El programa es el viernes. Hoy tienes una reunión a la una con la directora de la escuela para repasar todo. Todos los detalles están en tu bandeja de entrada.

      —Sí, señor —dije de nuevo.

      Me sostuvo la mirada un minuto más y luego me indicó que me marchara.

      Volví a mi escritorio y leí la información que me habían enviado. Sonaba bastante razonable, pero seguía sin gustarme la idea.

      Estuve tratando de encontrar cómo librarme de la asignación hasta el momento en que entré en el instituto. Era un edificio pequeño, de una sola planta con un pasillo central y dos alas. El guardia de la puerta tomó mi nombre y me hizo esperar hasta que alguien viniera a recogerme antes de dejarme pasar por la puerta de seguridad.

      —Muchas gracias por venir hoy —dijo la mujer cuando me estrechó la mano—. El capitán Reynolds dijo que serías perfecto para esto. Siempre agradecemos que alguien venga a hablar con nuestros estudiantes.

      —Por supuesto —dije, sin sentir realmente la calidez que ella transmitía—. ¿Puedo preguntar quién es usted?

      —Oh, lo siento. Olvido que no me conoce. Soy Robin Thomas. Soy la directora aquí. Llevo ocho años en este trabajo. Crecí en Cala MacKellar y enseñé aquí durante dieciséis años, luego decidí ascender cuando el director bajo el que enseñaba solicitó la jubilación. No hay muchas oportunidades en una escuela como esta, pero no me importó porque amo la enseñanza. Hay una parte de mí que todavía echa de menos trabajar con los chicos cada día, ¿sabes?

      Sonreí y asentí porque no tenía ni idea de lo que estaba hablando o por qué me contaba tanto. Era la maldición de un pueblo pequeño. Todos conocían los asuntos de todos los demás y lo esperaban, así que si no sabías algo, lo compartían. Demasiado.

      —¿Y tú? ¿Por qué te hiciste policía? —preguntó mientras entrábamos en el auditorio.

      —Nunca me gustó el arte —dije.

      La señora Thomas se rió como si pensara que era una broma, pero su risa murió cuando vio mi cara—. Oh, um, ¿eso tiene sentido?

      No elaboré como ella obviamente quería que hiciera. Realmente no quería oír hablar de mi pasado. Solo quería algo que pudiera compartir con los demás. Todos querían cotilleos y todos buscaban cualquier cotilleo que pudieran encontrar sobre mí.

      Forzó una sonrisa después de un minuto y se volvió hacia el pequeño auditorio—. Bien, aquí es donde te tendremos el viernes. Traemos a los estudiantes por nivel de grado, así que serán cuatro presentaciones. Tenemos un proyector para ti si tienes una presentación. También tenemos un micrófono y habrá profesores aquí para ayudarte a prepararlo todo.

      —Suena bien —dije, sin estar seguro de por qué estaba realmente allí si solo me estaba hablando del auditorio.

      —El tema de este año es Detectando Espirales, así que, por supuesto, tu charla tendrá que ser sobre eso. Cómo reconocer cuando un amigo o familiar está tomando una mala dirección, qué hacer al respecto y cómo conseguir ayuda si algo es más grande de lo que puedes manejar. También vendrá un psicólogo a hablar, pero normalmente los agentes de policía conectan mejor con los chicos.

      Todo tenía sentido. El capitán Reynolds me había tendido una trampa. Sabía exactamente lo que me estaba pidiendo hacer, y me tendió una trampa.

      Todo mi cuerpo rompió en un sudor frío mientras imaginaba la cara de Sanders.

      —Tenemos un cuerpo estudiantil bastante bueno, pero como todos se conocen desde siempre, a veces es difícil enfrentarse unos a otros. Incluso los chicos que no se mueven en los mismos círculos crecieron juntos y se conocen. Necesitan algunos recordatorios de que está bien pedir ayuda. Que no es una traición acudir a un profesor o a un consejero si piensan que alguien está sobrepasado. Como adultos, sabemos esto, pero estos chicos no siempre están dispuestos a pedir ayuda.

      —Lo entiendo —le espeté.

      Ella entrecerró los ojos e inclinó la cabeza hacia un lado. Su corto cabello rubio grisáceo se movió con el gesto mientras sus ojos color avellana me evaluaban—. ¿Hay algo que deba saber, Oficial?

      —No —dije bruscamente—. Entiendo la misión.

      —¿Y es una que eres capaz de manejar? Porque estos estudiantes necesitan saber que eres alguien con quien pueden hablar. Les decimos que si no pueden acudir a un padre o a un profesor, que busquen a alguien más en quien confíen. Un entrenador, un oficial o alguien más con quien se sientan cómodos hablando. Si no eres capaz de mostrar a estos estudiantes que pueden hablar contigo, esto no va a ser algo bueno.

      —Lo entiendo —dije de nuevo. Mi paciencia se estaba agotando, pero esa era la menor de mis preocupaciones. La paciencia era una cosa, pero mi capacidad para contener el almuerzo era otra. Mi cuerpo se sentía como si cada nervio estuviera expuesto, como si incluso la caricia del calor forzado en la habitación desde las rejillas de ventilación en lo alto me estuviera quemando. Necesitaba salir de allí.

      —Oficial Masterson...

      —Necesito irme, señora Thomas. Gracias por mostrarme el lugar. Estaré aquí el viernes.

      Me di la vuelta y caminé hacia la puerta del auditorio, sin esperar a que me siguiera o me acompañara fuera del edificio. No podía estar allí ni un minuto más. Necesitaba aire fresco y claridad. Claridad que solo llegaría con golpear algo con el puño.

      En lugar de volver a la comisaría, fui directamente a casa. El saco de boxeo en mi habitación de invitados me llamaba.

      Me quité la camisa mientras entraba. Guardé mi pistola bajo llave, luego fui a la habitación de invitados. El primer golpe me dio escozor en la mano ya que no me molesté en ponerme guantes. El segundo me enfureció. El tercero trajo consigo un destello de dolor. El cuarto me hizo sentir enfermo. Después de eso, expulsé todo y golpeé el saco hasta que mis nudillos estuvieron en carne viva. Grité lo último de mi dolor y pateé el saco.

      No tenía ni idea de cómo iba a hablar con un montón de adolescentes sobre reconocer cuando alguien estaba en un mal momento. Sonaba bastante fácil desde fuera, pero se suponía que debía estar allí como una autoridad, como alguien que tenía consejos y sabía qué decir. Pero todo eran mentiras. No tenía ni idea de qué decirles. Y si decía algo, no arreglaría nada y no cambiaría nada.

      Porque al final del día, yo fracasé al ver las señales. Fracasé al reconocer el problema. Y fracasé al no informar a tiempo.

      Al final del día, mi compañero estaba en una espiral que nunca vi venir, y se suicidó porque no podía ver ninguna otra salida.

      Y cada día tenía que vivir con la culpa de saber que podría haberlo salvado y no lo hice.
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      —Uy, está buenísimo —dijo Brittany con una sonrisa lasciva—. Eso es un sí definitivo.

      Estábamos en el trabajo doblando camisetas. Al menos, yo estaba doblando camisetas. Ella estaba mirando su móvil.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Organizando un encuentro para esta noche. Dame tu móvil. Te conseguiré a alguien.

      —¿De qué hablas?

      —De la aplicación de citas. En Busca del Galán de Papel. Todo el mundo por aquí la usa. No me digas que no estás en ella.

      Negué con la cabeza y seguí trabajando. Las citas por internet no eran para mí. Había oído demasiadas historias de terror. Además, esa aplicación fue diseñada por la amiga de Melody, Karissa, así que era un rotundo no.

      —Te crearé una cuenta. Con razón estás tan miserable. Necesitas sacudir las telarañas de ahí abajo y divertirte un poco.

      —No tengo telarañas ahí abajo —protesté.

      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?

      Abrí la boca y me di cuenta de que no tenía ni idea. Antes de que pudiera reaccionar, Brittany me arrebató el móvil del bolsillo del delantal.

      —¡Eh!

      —Es por tu propio bien —dijo, alejándose de mí mientras una clienta se acercaba.

      —¿Tenéis estos en púrpura? —preguntó la mujer, mostrando unos tacones.

      Forcé una sonrisa en su dirección mientras intentaba ver si Brittany realmente estaba creando una cuenta para mí. Su sonrisa decía que sí. La última vez que le doy mi código de desbloqueo.

      —Sí, te los enseño.

      Respondí a algunas preguntas de la clienta y le mostré un collar que quedaría bien con los zapatos. Llevaba meses queriendo comprar ambos, así que tenía idea de cómo hacerlos lucir aún mejor. El único problema para mí era dónde demonios los usaría. Los tacones no van bien en un pueblo antiguo con aceras irregulares. Y era imposible impresionar a un chico cuando te había tirado de las coletas en primaria o había salido con tus amigas en el instituto.

      Necesitaba un nuevo pueblo. Entonces podría usar los zapatos y el collar y hacer lo que me diera la gana.

      —Todo listo —dijo Brittany cuando volví con ella. Me devolvió el móvil—. Has quedado con Sólo de visita para tomar algo a las ocho en O'Kelley's. De nada.

      —Dime que estás bromeando —dije.

      Brittany negó con la cabeza y sonrió.

      —No. Es sarcástico y gruñón, como tú. Seréis la pareja perfecta.

      Puse los ojos en blanco y volví a meter el móvil en mi bolsillo con la nota mental de cambiar mi código.

      —Tienes que ponerte algo rojo. Estás increíble de rojo, y le dije que te buscara con vaqueros, ya que siempre los llevas, y una parte de arriba roja.

      —Entonces, ¿si no quiero conocer a este tío, puedo ponerme otra cosa?

      —No, porque tengo su nombre de usuario y también puedo enviarle mensajes.

      —No eres mi amiga.

      Levantó una ceja oscura.

      —Soy tu única amiga.

      La verdad me golpeó con fuerza. Tenía razón. Brittany era la única persona que no me dio la espalda cuando Melody y yo dejamos de hablarnos. No es que tuviera un montón de gente cercana, pero todos se pusieron de su lado. Excepto Brittany.

      —Tienes razón. Gracias.

      El resto de nuestro turno pasó rápidamente y antes de darme cuenta, estaba con mi parte de arriba roja y mis vaqueros entrando en O'Kelley's por segunda vez en menos de una semana. Y yendo allí para conocer a un chico. ¿En qué demonios estaba pensando?

      Brittany nos consiguió bebidas otra vez, y yo encontré una mesa. Estaba más tranquilo que el martes, y no había tanta gente alrededor de las mesas. Cuando Brittany volvió, sorbió su bebida y miró alrededor.

      —No creo que ninguno de nuestros ligues haya llegado todavía, pero hay muchos chicos guapos por aquí.

      Miré con ella y me encontré incapaz de emocionarme por ninguno de ellos. Hace un año, podía salir con Melody y no pensármelo dos veces antes de irme a casa con alguien, pero ahora... estaba bastante segura de que ella me había roto.

      —¿Tu chico te ha enviado un mensaje? —preguntó Brittany.

      Saqué mi móvil y abrí la aplicación. Todavía no podía creer que hubiera creado una cuenta para mí.

      —¿Cómo uso esto?

      —Ve al sobre para los mensajes. Tus matches están bajo el corazón. Las cosas del perfil están en el engranaje. Es bastante simple, lo cual es totalmente genial.

      Hice clic en el sobre y vi mensajes de varias personas diferentes.

      —Hay un montón aquí.

      Brittany agarró mi móvil.

      —Esos son todos tus matches que se han puesto en contacto. Bien.

      —¿En serio? —pregunté. Era agradable sentir que alguien me quería, aunque realmente no supieran quién era.

      —Sí. Oh, mi chico acaba de llegar. Voy a buscarlo. ¡Diviértete esta noche!

      Saludé con la mano mientras Brittany se alejaba. Bebí un sorbo de mi cerveza e intenté fingir que no deseaba tener un vodka con tónica en casa.

      —Aquí tienes —dijo Piper, una de las camareras, con una sonrisa. Dejó dos bebidas en la mesa.

      —¿Para qué son?

      —Me dijeron que te dijera que tu match está aquí y que se unirá a ti en un minuto —dijo Piper con una sonrisa.

      —¿En serio? ¿Está aquí? Oh, Dios, voy a vomitar.

      —¿Por qué? —preguntó Piper, mientras su sonrisa se desvanecía.

      —¿Es guapo? ¿Lo conoces? Conoces a todo el mundo. ¿Me voy a decepcionar?

      Piper negó con la cabeza y volvió a sonreír.

      —No te vas a decepcionar. Es muy guapo, y sí, lo conozco. No tienes nada de qué preocuparte.

      Respiré hondo y asentí.

      —Gracias. Lo siento. Sé que no se supone que debas hablar conmigo.

      —¿Por qué no?

      —Porque soy la hermana de Melody y todos sois amigos o lo que sea.

      Piper se rió.

      —Me cae bien Melody, pero no voy a tomar partido en algo entre hermanas. No sería justo.

      La observé atentamente y no vi más que amabilidad. Eso fue definitivamente un shock, y algo que me calmó más de lo que me gustaría admitir.

      —Gracias, Piper.

      Piper asintió y puso su mano sobre la mía.

      —Por supuesto. Diviértete, Willow.

      Asentí y cogí la bebida que tenía delante. Me la llevé a los labios y me sorprendí cuando resultó ser un vodka con tónica. ¿Cómo lo sabía? Brittany tuvo que haber puesto algo en mi perfil.

      Cerré los ojos y disfruté del sutil ardor y el burbujeo mientras la bebida hacía su efecto en mi sistema. Era vagamente consciente de que alguien se unía a mí, pero mantuve los ojos cerrados para absorberlo por un momento más.

      Olía increíble, como si acabara de ducharse con algo que estaba diseñado para convertir a los hombres en dioses del sexo. Su presencia me reconfortaba de una manera extraña, como si pudiera sentirlo y me sintiera segura con él alrededor. Su rodilla rozó la mía bajo la mesa, y su calidez envió una chispa a través de todo mi cuerpo.

      Entonces abrió la boca.

      —No vi venir esto.

      Gemí.

      —¿En serio? —pregunté mientras levantaba los párpados, la decepción obligando al deseo y la esperanza a los bordes de mi cuerpo. Todavía estaban allí, hormigueando en las puntas de mis dedos y diciéndome que ignorara cualquier cosa que nos mantuviera separados, pero no podía ignorarlo.

      —No debería sorprenderme, pero no pareces del tipo que se une a una cosa de citas en línea —dijo Rowan con una sonrisa burlona.

      —Por lo visto tú sí lo eres, así que ¿por qué yo no?

      Se encogió de hombros.

      —No conozco a nadie aquí. Tú conoces a todos. Pensé que era más fácil conocer a alguien cuando conoces a todo el mundo.

      —Ni un poco. Podría contarte una historia sobre casi todos los que están aquí. Conozco detalles de sus vidas que no conocería si no hubiéramos crecido en el mismo pueblo. Es una mierda.

      —¿Es por eso que accediste a conocerme? ¿Porque pensaste que no nos conocíamos?

      —No. En realidad no accedí a esto. Mi amiga configuró mi cuenta. Ella hizo todo esto hoy mientras yo trabajaba.

      —Ah, ya veo —dijo Rowan. Se recostó en su asiento y cogió el vaso que tenía delante. Estiró sus piernas y rozó sus pantorrillas contra las mías.

      No podía negar que había una chispa allí. Por mucho que no quisiera encontrarlo atractivo, lo era. Su pelo oscuro que a veces caía sobre su frente, esos ojos que parecían poder mirar dentro de mi alma, y esas manos... el pensamiento de tenerlas en mi cuerpo otra vez hizo que cada célula vibrara en anticipación.

      Pero no podía acostarme con él. No podía hacer nada con él. Besarlo ya fue bastante malo, cualquier otra cosa sería un desastre. No solo era un nuevo amigo de Ramsey, era el imbécil que me puso una multa. Nunca me habían puesto una multa por aparcar ilegalmente antes de que él llegara al pueblo.

      —¿Es tu manera de decir que no estás interesada? —preguntó Rowan.

      Me tomó un segundo recordar de qué estábamos hablando. Me estaba dando una salida. Una manera de rechazarlo. Pero en realidad, era una manera para que él saliera de esto sin parecer el imbécil. Podría decir que no sabía que era yo, y que no pasó nada.

      Eché un vistazo al bar y vi a Hudson observándonos. No parecía nada contento al respecto. Yo era la paria del pueblo, y el novato estaba hablando conmigo, atrapado. No importaba que yo no supiera quién era él, si no lo dejaba salir del apuro, las cosas solo empeorarían para mí.

      —Sí, no estoy interesada —dije forzadamente. Levanté mi bebida y di otro sorbo para mantener cualquier otra cosa dentro.

      —No es lo que parecía el otro día. Cuando me devolviste el beso.

      —Te dije que fue un error. Eso no puede volver a pasar. Y esto tampoco. Sea lo que sea esto.

      Rowan mantuvo mi mirada durante otro largo momento, luego asintió y agarró su bebida. Se levantó de la silla y caminó hacia la barra.

      Hudson estaba frente a él en el momento en que se sentó, y me obligué a mirar hacia otro lado. No había razón para preguntarme. De todos modos, no me gustaba.

      Piper volvió unos minutos después y preguntó qué había pasado. Otra espía. Otra persona buscando algo que contarle a mi hermana para que me odiara aún más. Le dije a Piper que no éramos una buena combinación y fui al baño.

      Tenía toda la intención de irme cuando volví a la mesa, pero Brittany estaba sentada allí con cara de enfado.

      —¿Qué pasa? —le pregunté.

      —Mi chico era un completo idiota. Ni siquiera merecía la pena acostarse con él. ¿Dónde está tu chico?

      —No funcionó —le dije.

      —¿Por qué no? Pensé que era bueno.

      Me encogí de hombros.

      —No te preocupes.

      —Entonces necesitamos bailar. Necesitamos encontrar chicos esta noche que estén aquí en persona y divertirnos un poco. Vamos.

      Dejé que Brittany me arrastrara hacia la pista de baile. Me dije a mí misma que tenía razón, y dejé que la música me envolviera. Bailar se sentía bien. Liberaba toda la tensión que había estado acumulando, y me permitía mover mi cuerpo. Ella tenía razón. Definitivamente lo necesitaba.

      Un chico se acercó por detrás a Brittany y bailó con ella. Ella se volvió hacia él y le rodeó el cuello con los brazos. Otro chico bailó conmigo, pasando sus manos por mis costados.

      Intenté disfrutarlo, pero me encontré deseando estar en cualquier lugar menos allí.

      La canción cambió y el chico que estaba detrás de mí se fue a buscar a otra persona con quien bailar. Brittany se estaba besando con su chico en la esquina. Bailé sola durante unos minutos, tratando de convencerme de que me estaba divirtiendo, pero estaba lista para salir de allí.

      Llamé la atención de Brittany y le dije que me iba a ir. Me despidió con un gesto y volvió directamente al chico con el que estaba. Casi echaba de menos sentirme así. Ser capaz de bajar la guardia y no preocuparme por quién era el chico o qué pensaba de mí.

      O qué pensaba yo de mí misma.

      Me dirigí de vuelta hacia nuestra mesa para poder coger mi chaqueta. La gente se movía a mi alrededor, obligándome a caminar alrededor del grupo de personas que bailaban en lugar de ir directamente hacia nuestra mesa.

      Llegué al espacio abierto y casi me encontré cara a cara con Melody y Ramsey. Me quedé paralizada durante medio segundo, luego giré rápidamente antes de que me vieran y desaparecí de nuevo entre la multitud.

      ¿Qué hacían allí? Nunca salían durante la semana. Y nunca tenían a nadie para quedarse con Amber. Muchas cosas habían cambiado en el último año. Tenía que admitir que no sabía lo que estaba pasando en sus vidas.

      Toda la noche, intenté convencerme de que pertenecía allí, que quedarme en Cala MacKellar era una buena idea, pero una mirada a mi hermana y supe que estaba equivocada. Cala MacKellar ya no era mi hogar, y fingir que lo era fue un error.

      Trabajé mi camino a través de la multitud bailando de nuevo, luchando por llegar a la mesa. En lugar de agarrar mi abrigo y largarme de allí, me senté y los miré fijamente. No podía moverme. Dolía demasiado verlos y estar fuera.

      Mientras crecía, podía decirle cualquier cosa a mi hermana. Compartí cada parte de mí misma con ella. Éramos mejores amigas, y ni una sola vez me dio la espalda. Yo tampoco le di la espalda. La adoraba. Me asombraba todos los días. Hacía que todo pareciera sin esfuerzo, especialmente enamorarse.

      Ramsey fue el primer chico que me prestó atención. No importaba que estuviera allí para ver a Melody, siempre me saludaba y me preguntaba cómo estaba. Me hacía sentir especial, aunque apenas era una adolescente.

      Dolía pensar en ellos. Saber que hace un año, pasaba tiempo con Melody y mi sobrina, Amber. Estaba en sus vidas. Y con una sola confesión, todo cambió. Mi hermana perdonó a Ramsey y lo aceptó de vuelta como si nada hubiera pasado, pero yo era la marginada. La que nadie en el pueblo quería tener cerca. Estaba fuera mirando hacia dentro.

      Piper estaba en la mesa de al lado y le hice señas para que se acercara cuando terminó con ellos.

      —¿Puedo traerte algo más? —preguntó con una sonrisa.

      —Otro vodka con tónica, por favor.

      —Entendido. Ahora vuelvo.

      Le di las gracias y giré la pajita en la bebida aguada sobre la mesa. Debería haberme ido, pero aparentemente era una glutona del castigo.

      Piper regresó con mi bebida y le di las gracias de nuevo. Estaba tratando de ser amable. No creía que sirviera de mucho, pero lo estaba intentando.

      Miré hacia donde Melody y Ramsey estaban sentados, cogidos de la mano y pareciendo que no podían tener suficiente el uno del otro. No quería mirar. Ya no era parte de su mundo. Pero no podía evitar desear serlo.

      —¿Alguien que conoces? —preguntó Rowan, sentándose frente a mí.

      Negué con la cabeza.

      —Solía conocerlos. —Todavía no lo había descifrado. Lo alejé, pero él seguía volviendo. No importaba cuántas veces le dijera que no éramos una buena idea, él estaba allí. Claramente tenía opciones ya que medio pueblo parecía coquetear con él, pero seguía volviendo a mí. Una parte de mí apreciaba no estar sola, pero otra parte se preguntaba por qué se molestaba conmigo.

      —¿Él o ella?

      Respiré hondo y dirigí mi atención a Rowan en lugar de a mi hermana y mi cuñado. Ya no era mi preocupación quién cuidaba a mi sobrina o si eran felices. Era hora de encontrar mi propia felicidad. Incluso si era temporal.

      —¿Quieres salir de aquí?

      Levantó una ceja oscura y mantuvo mi mirada durante un largo momento. Estaba segura de que diría que no, pero bebió su bebida fresca y asintió. Solo una vez, como si estuviera seguro.

      Me alegré de que uno de nosotros lo estuviera.
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      El mordisco punzante del frío contra mi cara fue un alivio bienvenido después del calor del bar. Que Rowan me acompañase a casa... el jurado aún seguía deliberando sobre eso.

      —¿Estás bien? —preguntó Rowan mientras girábamos hacia el norte.

      Asentí y enterré mi barbilla en la bufanda. —Genial.

      Resopló como si supiera que esa única palabra era sarcasmo. Quizá lo sabía. —¿Estabas sola esta noche?

      Negué con la cabeza. —No. Mi amiga estaba allí. También había quedado con alguien de la aplicación.

      —¿La amiga que completó tu perfil?

      —Sí. Dijo que necesito salir más.

      —¿Una mala ruptura? —preguntó.

      Solté una risa sin humor. —Algo así.

      —¿Cuál es la peor excusa que has oído para terminar una relación? —Metió las manos en los bolsillos y me miró expectante. Alzó una ceja oscura y me atravesó de nuevo con esos ojos oscuros. No podía entender cómo era capaz de ver dentro de mí, pero lo sentía.

      O quizá simplemente sabía más sobre mí de lo que aparentaba. Seguramente muchas personas en el pueblo estarían encantadas de decirle que yo no merecía la pena.

      —¿La peor excusa? —pregunté.

      Asintió. —Sí. Una vez escuché a un tío decirle a su novia que no podían seguir viéndose porque odiaba el color de su pelo.

      —¿Qué? ¿Se lo había teñido?

      Negó con la cabeza. —No. Simplemente un día se despertó y decidió que no le gustaba. Terminó con ella.

      —¿Ese tío eras tú?

      Soltó una carcajada y negó con la cabeza. —No. Un viejo amigo.

      —Eso suena críptico.

      No dijo nada más, simplemente siguió caminando.

      —Vale, bien, la peor excusa que he oído fue que ella pensaba que él sería diferente. Y esto fue después de casi seis meses de relación.

      —Pensaba que sería diferente. ¿Qué significa eso siquiera?

      —Significa que esperaba que fuera mejor en la cama.

      —¿En serio?

      Me encogí de hombros. —Definitivamente.

      —¿Eras tú? —preguntó entre risas.

      —Desafortunadamente, sí.

      —¿Era malo en la cama?

      —Desafortunadamente, sí.

      Rowan se rio. —Nadie debería tener que sufrir sexo mediocre. ¿Para qué molestarse si no te vuela la cabeza?

      —Eso mismo digo yo. Es por eso que no he... En fin, estoy de acuerdo.

      —¿Por eso no has qué? —insistió.

      —Nada. No te preocupes.

      Me detuvo en medio de la acera y me giró para mirarlo. Sus ojos estaban mortalmente serios. Tenía los hombros encogidos hasta las orejas, sus pies golpeteando la acera. —¿Por eso no has qué?

      Tomé un respiro profundo y me encontré incapaz de mentirle. No me gustaba esa sensación. —Tenido sexo en mucho tiempo.

      —¿Tú? Supongo que tienes buenas cerraduras en tu puerta.

      —¿Eh?

      —Habrás tenido que quitártelos de encima.

      Resoplé. —Para nada. La mayoría de los tíos del pueblo se criaron conmigo o con mi hermana, o son amigos de mi cuñado. No soy nueva para nadie.

      —Eres nueva para mí —dijo con firmeza.

      Mi respiración se entrecortó. Levanté la mirada hacia él. Me estaba mirando fijamente, el calor de sus ojos ahuyentando el frío de la noche.

      Se acercó a mí y olvidé completamente cómo respirar. Su mano fría acunó mi mandíbula e inclinó mi cabeza hacia arriba. Sus ojos sostenían los míos, y me incliné hacia él. Me atrajo lentamente, nuestros cuerpos acercándose hasta que nuestros labios se tocaron.

      Ambos nos congelamos por un instante, como si el beso fuera una sorpresa. Luego él dio un paso más cerca y deslizó su mano hasta mi garganta. Presionó su pulgar bajo mi mandíbula e inclinó mi cabeza aún más hacia atrás, para después abrirse paso con su lengua en mi boca.

      Gemí suavemente cuando su lengua rozó la mía. Su otra mano me rodeó y acercó más nuestros cuerpos. Mis manos fueron a su pecho, atrapadas entre nosotros pero necesitando tocarlo. El grosor de nuestros abrigos amortiguaba cualquier sensación más allá del beso, pero no me importaba.

      Su lengua recorrió mi boca y conoció cada centímetro. Se enredó con mi lengua, provocándome antes de presionar con fuerza hacia dentro. Gemí, queriendo más, y él se apartó.

      Antes de que pudiera protestar, agarró mi mano y me arrastró por la oscura calle. No pregunté cómo sabía cuál era mi casa o cómo sabía que alquilaba una habitación encima del garaje. Simplemente lo acepté y abrí la puerta.

      Una vez dentro, me atrajo de nuevo hacia él, sus manos y boca aprendiendo todo lo que había que saber sobre mí. Mordisqueé su labio y me gané un gruñido. Presionó mi espalda contra la puerta principal y se aseguró de que no me moviera con un muslo grueso entre mis piernas.

      —¿Qué quieres, Willow?

      —¿Perdona?

      —¿Qué quieres? De mí. Ahora mismo. ¿Quieres que me vaya o que me quede? ¿Quieres que te bese o algo más? ¿Qué quieres?

      —Quiero que te quites la ropa. —Nunca había sido tímida durante el sexo. Ni realmente en ningún otro momento. Sabía que tenía que tomar lo que quería de la vida o nunca conseguiría nada. Mis padres no eran personas cariñosas y nunca nos mimaron, así que aprendí pronto que tenía que agarrar lo que quería y reclamarlo como mío.

      Mucha gente decía que era una perra por eso, pero solo estaban celosos de que no tuvieran la misma actitud. Nunca entendí eso de esperar a que algo ocurriera. Yo hacía que las cosas ocurrieran.

      Y con Rowan, iba a hacer que esto ocurriera. No lo había planeado. Diablos, hasta que me besó, ni siquiera estaba segura de quererlo. Pero lo iba a conseguir.

      Él retrocedió y dejó caer su chaqueta de cuero al suelo. Se quitó las botas mientras se desabrochaba los vaqueros. Se estiró hacia atrás y se quitó la camisa con una mano. Luego sus manos fueron a sus pantalones y sus ojos se elevaron hacia los míos.

      —¿Soy el único que se está quitando la ropa?

      Levanté una ceja y sonreí. Me miró desnudarme hasta quedar en sujetador y braguitas, ambos de un aburrido algodón turquesa.

      —No pares ahí.

      —Dormitorio —le dije, señalando con la cabeza hacia la única puerta del diminuto apartamento.

      Rowan me alcanzó y unió nuestros cuerpos. Apartó el pelo de mi cuello y recorrió con su lengua desde mi clavícula hasta mi oreja. Mordisqueó mi lóbulo y cruzó mi mandíbula. Cuando nuestros labios se encontraron, no perdió tiempo en empujar su lengua entre mis labios.

      Todo el tiempo, sus manos recorrieron mi cuerpo, encendiéndome. Me guio hacia atrás hasta que llegamos a mi habitación. Se apartó lo suficiente para ver dónde estaba la cama. Sus grandes manos ahuecaron mi trasero y me levantaron sin esfuerzo.

      —Te vas a hacer daño —protesté, tratando de escabullirme de su agarre.

      —No si dejas de moverte. Maldita sea, mujer.

      Dejé de luchar e intenté no preocuparme por si me dejaba caer. Un trasero talla 46 no suele ser llevado en brazos. Nunca me había pasado antes, y definitivamente no lo esperaba de él.

      —Eres preciosa —dijo, mordiendo la piel expuesta de mi pecho—. Impresionante.

      Respiré hondo e intenté creer sus palabras, pero sabía que solo eran para ablandarme. No se daba cuenta de que iba a acostarme con él tanto si me adulaba como si no. No lo hacía para reforzar mi ego. Para mí, todo se trataba del sexo.

      Me bajó suavemente al colchón y examinó mi cara y cuerpo con sus ojos. Quería cubrirme, o echarlo, pero no hice ninguna de las dos cosas. Si me encontraba insuficiente, o si todo esto era una gran broma para él, no iba a echarme atrás. Yo era más fuerte que él.

      Entonces se lamió los labios y presionó su miembro contra mi centro. La barrera de mis bragas y sus vaqueros detuvo su progreso, pero no había duda de que me deseaba tanto como yo a él.

      —Condón —respiró. Metió la mano en su bolsillo y sacó uno, sosteniéndolo entre sus dientes mientras bajaba sus vaqueros y calzoncillos hasta el suelo. Se deshizo de ellos y rompió el envoltorio de aluminio mientras yo me quitaba las braguitas y admiraba su cuerpo.

      Estaba cubierto de músculos. Sus brazos se hinchaban y sus abdominales bailaban. Su miembro era grueso y estaba rodeado de un pulcro nido de vello oscuro recortado. Sus muslos eran fuertes, y esas manos... abrieron mis muslos y provocaron mi entrada. Un dedo se deslizó dentro de mí. Gimió conmigo mientras lo retiraba, cubriendo mi piel mientras se abría camino hasta
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